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G A R A B A T O S 

POR E S T A S N O C H E S N U E S T R A S . . . , 

Daraníe el eslío—época Je soliloquios eníre Tán­

ganos V cigarras; periodo fecundo en cínifes, sequías 

y calores de infierno — Teruel es un edén, un empom 

rio de buen vivir en el mare magnum de un rr.ando 

que se asfixia. 

Las mañanas son admirables. Brisa fresca con aU 

ganas pinceladas fuertes, con algunos esbozos de fa-

liga. En general las mañanas íuiolenses convidan 

al desplazamiento alborozado junto a sus arboledas 

y junto a sus fuentes, dos bellas estrofas de salud y 

de vida. 

Las tardes son menos gratas. Mucbas veces pre­

tenden imponer la tiranía de' sus dogales de fuego, 

pero ni aún con semblante fosco y gesto adusto con­

siguen asustar. Apenas nacido su mal humor, un 

mal humor que únicamente se adivina, muere, mal­

parado, bajo el manto con que se cubren ¡as noches 

tejidas de venturas. 

¡Ah, las noches! Las noches en Teruel son madri­

gales, son mataviüas, son besos. Húndese el sol con 

sus rosarios de calores. Húndese ¡a luz con sus este­

las hirientes. La obscuridad añorada se ofrece plena 

de gracias, en homenaje a nuestras fibras sin con­

trol, laxas.... 

Una noche, tan próxima que la imaginación ¡a 

fija en el plano más inmediato da ¡as noches trans­

curridas, e¡ rumoroso acariciar de ¡a naturateza era 

todo deleite. E¡ cielo, de un tu¡ finísimo, presidía 

patriarcalmente. La ¡ana a¡ambraba ¡a escena, si­

lenciosamente, con rostro monjil y simptote. El 

Ova¡o, la Glorieta, los paseos gue circundan la ciu­

dad, ¡a periferia, todo, recibía el abrazo de¡ si¡encio, 

y con é¡, e¡ hisviseo amoroso de¡ purísimo ¡egado de 

las montañas. La taumaturgia Jet tiempo tejía ¡a 

guirna¡da de sus fervores y ¡os cuerpos se abandona­

ban en ¡a quietud votuptuosa de las horas. ¡ Ah, las 

noches! Los gue esclavos de un deber durante al día 

aguardan la noche para solazarse en la libertad 

gue patrocina, ven colmadas todas sus esperanzas. 

La noche ¡es es grata. 

Puertas afuera ¡a actividad se intensifica; las 

confidencias Hegan a su punto álgido; culminan los 

amorosos hartos de los gue aspiran a formar su ho­

gar; culminan las ilusiones, ¡os proyectos, ¡os sueños, 

puesno en balde nacen de ¡a noche. Hasta l^s odios 

se aquietan. Hasta los rencores por ¡as pasiones en 

pugna, por las ideas dispares que de¡ turbio cauda¡ 

de la vida ascienden, son desplazados por la ejem-

p¡ar camaradería gue la felicidad crea, que la paz 

impone y establece. ¿Que otra cosa cabe esperar de 

una noche de arte? 

Teruel rrcibe durante esta época caliginosa e¡ 

ha¡ago de una minoría que a é¡ se acoge huyendo 

de¡ calor. Lo que no es bastante. Sus noches, que 

esa minoría apenas conoce, precisamente por que ¡o 

visitan de día, son acreedoras a que e¡ desfi¡e re¡ám-

pago, desfi¡e de horas, üegue a ¡a efectividad de un 

desptazamiento anual de meses. 

Encaúcese ¡a propaganda por senderos acertados 

y ¡lévese la noticia de ¡a existencia del edén a todos 

los pueblos. Propagúese ¡a buena nueva—no tan 

nueva que no atcance siglos de existencia—y digan 

nuestros órganos representativos cuanto de bondad 

encierra la ciudad que durante el estiaje conoce un 

río que se enfada y se revela, llevándose frutos en 

sazón y puentes amorfos, para patentizar, quizás, 

la vitalidad de su espirita inextinguible. V, enton­

ces, veremos cómo estas noches de maraviHa, estas 

noches gue son nuestras y nada más que nuestras, 

se gozarán en e¡ encanto Je una inmensa muche-

Jumhre HegaJa de distintas ¡atitudes para asistir 

a¡ gian desfife de¡ verano idea¡ por exce¡encia. 

ALONSO B E A 

C o l a b o r e U d . e n " A r í e y L e t r a s " 

T o d o s l o s e s c r i t o s q u e s e n o s r e m i t a n , 

s i e m p r e q u e s u f o n d o e n c i e r r e l i t e r a ­

t u r a , a r t e o t r a t e d e d e f e n d e r i n t e r e s e s 

a r t í s t i c o s d e T e r u e l y s u p r o v i n c i a , s e * 

r á n p u b l i c a d o s e n n u e s t r a s p á ( | i n a s . 

L a p r o v i n c i a d e T e r u e l e s m a n a n t i a l 

i n a g o t a l e d e a r t e . ¡ A y u d a d n o s a d i v u l ­

g a r tl^x9•€ttím r i q u e z a s a r t í s t i c a s ! 
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T U A L D E A . 
El plácido atardecer de un dia agosteño, 

se inicia entre los suspiros tibios de una 
brisa acariciadora que arrulla los campos 
con sus rumores de misterio. De las entra­
ñas de la tierra parece que brota un vaho 
fogoso que en ellas inyectó un sol abrasa­
dor que durante todo el día lanzó sus ra­
yos llameantes sobre todo lo existente. 

Los postumos resplandores rojizos de 
Febo dejan un beso de despedida sobre los 
paredones negruzcos de la aldea secular 
que se siente invadida por la dulce langui­
dez que lleva 1?» noche. 

El véspero avanza dejando caer sus 
coloridos encantadores que todo lo cntur- \ 
bian, y dibujan y resaltan los contornos \ 
del paisaje. Paz, quietud, encanto, misterio.. 

La hora maga ha llegado.. No es día ni 
noche... Unas claridades extrañas lanzan 
sus refulgencias sobre ia aldea llenándola 
de fantásticas emociones... 

Los aldeanos, con puso tardo y cansino, 
iniciaron su retirada del campo y marchan 
camino de sus casucas en busca del des­
canso a su ruda labor. El blanco sendero 
que serpentea por entre la fértil verdosidad 
de la huerta, recibe y guarda entre su pol­
vo las pisadas de hombres y bestias a quie­
nes conoce, porque desde su arribo al mun­
do han pasado, hora tras hora, día iras 
día, por sobre él, haciéndole testigo mudo 
de dichas y penas, llantos y risas, de sue­
ños y maldiciones... Algunas canciones tí­
picas, resaltan el cuadro bello de este plá­
cido atardecer aldeano, lleno de encanto y 
saturado de aromas puros y naturales que 
emanan de los incomparables pebeteros 
campestres... 

» 

La aldea duerme. Sobre las oscuridades 
nocturnas, destacan las negras siluetas de 
sus casucas, alineadas toscamente, en una 
calle amplia y caprichosa. El silencio es 
completo. La vida ha quedado estancada 
por unas horas, prisionera entre los pare-, 
dones de aquellos nidos donde se arrullan 
las familias campesinas. 

En la rica huerta que se extiende a lo 
largo del valle hasta desaparecer en los re­
codos de los cerros, se oyen murmullos y 
rumores misteriosos que llegan hasta el 
alma como sinfonía grandiosa con que la 

Dama Enlutada obsequia a la vida para 
dormirla en sus brazos maternales y amo­
rosos. 

Nada turba el reposo de la aldea..Re­
costada en la verde alfombra de sus cam­
pos, defendida por un lado con altos cerros 
salpicados de pinos enanos y resguardada 
por los demás tras la tupida cortina de su 
arboleda frondosa,duerme tranquila y con­
fiada, esperando que las llamaradas rosá-
ceas del nuevo día vayan a esparcir su 
alegría y dejar su cariñoso saludo sobre 
sus vetustos paredones... 

Un ciclo tachonado de estrellas y luce­
ros que esparcen sus brillantes claridades 
hasta lo infinito, sirve de techo apropiado 
al cuadro magnífico de la aldea durmiente.. 

La aurora rueda en su carroza de oro,] 
lanzando sobre los campos sus haces de 
luz. Los múltiples trinos de los pajarillos 
que se persiguen y juguetean por entre la 
enmarañada arboleda, llenan el ambiente 
de vida y alegría. Las casucas se despere­
zan saludando al día naciente y de sus 
entrañas surgen los tipos aldeanos, rudos, 
toscos, curtidos por el sol y los aires y un 
tanto encorbados por el peso agobioso de 
su labor agrícola... 

La vida despierta y se lanza de nuevo a 
la lucha. A través de senderos, veredas y 
caminos, cruzan hombres, mujeres, anima­
les y carros camino de sus labores. En 
todos los rostros se advierte la tranquili­
dad y calma propia del ambiente. No se 
extrañan de nada, no se preocupan ni se 
alteran. Marchan por el sendero de su 
labor cuotidiana, van a seguir su ruta in­
terminable y desfilan como procesión de 
seres indiferentes y apáticos a todo lo que 
no sean sus costumbres. 

Arboles, plantas, riachuelos, acequias, 
hombres, mujeres, animales y herramien­
tas, todos se conocen, todos se estiman y 
forman una agrupación tranquila y pací­
fica, donde la vida, como en todas las 
partes, deja caer sus caprichos y velei­
dades... 

» 

¡Vida aldeana! En medio de tu ambiente 
tranquilo, pacífico y rutinario, palpita un 
alma especial llena de seducción y encanto. 
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[Aldea encantadora que guardas entre 
las paredes negruzcas de tus edificios ve­
tustos, el nido cálido donde dormita su 
corazón amadol... Frente a tus casonas, 
contemplando la paz de tu sueño y el arru­
llo de tus campos, respirando el ambiente 
que te rodea, saturado de aromas brotados 
del jardín de tus hechizos, admirando el 
encanto con que la vida pasa por tí y en­
vidiando la paz espiritual que en tu seno 
disfrutan tus hijos, me he sentido ían li­
gado, tan fundido a tí que me hubie'-a 
adentrado en tus entrañas para poder ser­
virte de dosel. 

Ante tí he rezado, he sentido algo des­
conocido y he llegado a comprender la fe­
licidad de tu retiro apacible. 

[Aldea quieta y tranquila que duermes 
entre la frondosidad de tu hermo.sa arbo­
leda, perdida en un recodo escondido! [Al­
dea vetusta de negros casones pero de 
almas blancas y sencillas!... ¡Tú eres el es­
tuche en que se esconde el diamante de mi 
amor! ¡Tú eres el oasis que ofrece a mi 
vida frescura y reposo!... En tí palpita un 
corazón hermoso que adoro locamente y 
ante tus plantas me inclino y te elevo cl 
himno de mi veneración, porque tu eres la 
madre de aquella de quien mi corazón es 
esclavo y mi amor prisionero... 

ALFONSO F E R R E R 

De nuestro extraordinario, homenaje a Alcañiz 
Del haíallador y eníusiasía periódico, "Amane­

cer,, leal defensor de los intereses de Alcañiz, re­

producimos el siguiente suelto por tener relación con 

nuestra Rev sta: 

U n é x i t o d e l a R e v i s t a t u r o l e n s e 

A R T E Y L E T R A S 

Hemos recibido el agradable envió de un n ú . 
mero que como homenaje a nuestra querida 
ciudad ha editado «Arte y Letras», la revista 
mensual turolense, ór<jano del simpático, entu» 
siasta y cultural grupo «Amigos del Arte». 1 al 
atención nos ha llenado de complacencia, porque 
encierra también la perspectiva de futuras apro» 
ximaciones de dos pueblos que deben unirse y 
conocerse, que deben vivir más compenetrados, 
popularizando los aspeí tos tradicionales y de s -
tacados que encierran I eruel y Alcañiz. La pu­
blicación de este número especialmente inspira­
do y hecho para esta ciudad, apunta deseos nue­
vos de amistad y robustece el entus iasmo de la 
juventud por estrechar las relaciones y lazos 
fraternos. 

Publica informaciones interesantes, artículos 
profundos, abundante colaboración gráfica y 
notas y amenidades de recio sabor alcañizano; 
todo ello bien distribuido, excelentemente im­
preso y magníficamente presentado, que com­
pleta la buena impresión que ha causado en 
nuestra ciudad, al ser repartidos varios de es tos 
números . 

Enviamos a la Dirección y Redacción de «Ar­
te y Letras», tocios ellos amigos y compañeros 
nuestros , nuestra sincera enhorabuena por el 
éxito alcanzado, y como alcañizanos nuestro 
agradecimiento y el de muchos otros que asi nos 
lo han manifestado; y abierto ya el camino de 
acercamiento, hemos de manifestar que busca­
remos la ocasión de devolver estas atenciones, 
con la promesa de que en nosotros han d e e n ­
contrar siempre los amigos de Teruel, la expre­

sión sincera de tales amigos y decididos colabo­
radores, 

Agradecemos sinceramente las anteriores lineas 

que vienen a compensar nuestro interés, celo y en­

tusiasmo al concebir, planear y ¡levar a cabo la con­

fección del número en que ciframos la ilusión toda 

de nuestro regionalismo para que al llevarlo a efec­

to fuese el portavoz de nuestro cariño por el rincón 

del Bajo Aragón y a la vez el heraldo de nuevos 

actos en que leruel fuese a rendir tributo de admi­

ración y cariño a Alcañiz acompañado del que por 

él sienten Suf hijos. 

Esa frialdad gue aleja por completo toda posibi­

lidad de una unión de dos pueblos que deben estar 

hermanados y conocerse a fondo, es lo que nosotios 

queremos hacer desaparece! para gue en su lugar 

nazca el cariño, el verdadero cariño que entre her­

manos debe existir y sean idénticos nuestros puntos 

de contacto y guiados a un sólo fin: ayuda mutua 

para que nuestra región viva bajo la mira de un 

próspero futuro y halagador en el cua¡ se vea sota-

mente un horizonte: Aragón. Las diferencias no 

deben existir entre nosotros y ese es nuestro idea¡; a 

eso vamos nosotros, los más humildes aragoneses. 

Así, pues, aceptamos ¡as frases que la Redacción 

de 'Amanecer, nos dedica, a la vez que hacemos 

idéntico ofrecimiento en la segundad de que en nos­

otros tendrán buenos amigos y entusiastas colabo­

radores y la más viva gratitud por la valiosísima 

ayuda que nos han prestado para conseguir la rea­

lización del homenaje a Alcañiz en el número ex­

traordinario en que hemos puesto todo nuestro 

cariño por la ciudad hermana. 
. J 
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D E N U E S T R O C E R T A M E N L I T E R A R I O 

PREMIOi e x c m o . A y u n i a m i e n í o d e T e r u e l 

Tema: "EL ARTE MUDEJAR EN TERUEL" 

(CONTINUACIÓN) 

El estudio de este arte turolense plantea 
inmediatamente el problema de fechas a 
que hacemos referencia y como quiera que 
para la resolución del mismo hay datos en 
dichos monumentos que hacen no solo po­
sible, sino que quizás muy cierta su inclu­
sión en el siglo XIII, y ello muy a sus co­
mienzos, de aquí que demos princicio a su 
estudio por orden de antigüedad. 

III 

Los monumentos mudejares de Teruel, 
enumerados cronológicamente, son: torre 
de la Catedral; torre y ábside de San Pedro; 
torre de San Martín; torre del Salvador; to­
rre de la Merced; artesonado de la Catedral 
y cimborrio sobre el crucero de la misma 
iglesia. 

Los cinco primeros corresponden'pues a 
la época del rey Don Jaime, pues los demás 
sabemos de algunos de ellos, hasta docu-

mcntalmente, que su construcción tuvo lu­
gar en los siglos XIV, XV, y XVI. 

Por nuestra parte hallamos conforme la 
afirmación de que los templos son anterio­
res a las torres. El de San Martín, casi es 
coincidente con la fecha de la Reconquista 
en 1175. El del Salvador, segiin Cuadrado, 
se edificó en 1186, por orden de Alfonso IL 
Las torres debieron edificarse en el reinado 
de Don Jaime que duró desde 1213 a 1276 
y más bien en sus comienzos. 

La Catedral.— Si este monumento —di­
ce Lamperez— se conservara completo y 
sin posteriores alteraciones, sería caso in­
teresantísimo, único de un templo episco­
pal de estilo mudejar ejecutado, curiosa 
hechura de un arte popular y españolísimo. 

La historia de Teruel y de su Catedral lo 
explica. Poblada esta ciudad en el siglo 

LEMAi "Ar» p r i m a l e x » 

XIII con numerosa importancia de la grey 
mudejar, figura en principio la iglesia de 
Santa Maria, como parroquia y simple ar-
cedianato dependiente de la mitra zarago­
zana. 

Por las armas pintadas en la techumbre 
pertenecientes a los Peralta (don Arnaldo 
y don Sancho) obispos de Zaragoza desde 
1248 a 1278, no faltan historiadores que 
deducen ser estos los que .i sus expensas 
levantaron la parroquia arcedianal de 
Santa Maria que era de ladrillo mudejar, 
de una sola nave de unos cuarenta metros 
de larga por ocho metros de ancha. Esta 
primitiva iglesia tenía techumbre de ma­
dera, ábside en la cabecera y la torre a los 
pies. 

Como no está el estudio de la arquitec­
tura mahometana española, desde el siglo 
X al XIII, lo suficientemente avanzado que 
permita buscar la génesis de las formas 
desarrolladas en Teruel por los mudejares, 
hemos de dejar para los técnicos este punto 
de la historia local. 

Los capiteles y las bases de las colum­
nas de la torre catedralicia que están com­
puestas de un listel, una escocia muy ex­
tendida y un toro, pudieran ser datos para 
fechar esta torre por comparación con las 
de Alfajería, pero nuestra torre del templo 
de Santa Maria está hoy mutilada en su 
cuerpo superior y faltan elementos para 
intentar este estudio. 

El exterior produce un conjunto pinto­
resco, pero como la torre de ladrillo se 
halla modificada en posterior época, mer­
ma su vistosidad en comparación con las 
de San Martin y el Salvador. La de la Ca­
tedral tiene forma prismática cuadrangular 
con zonas de arquerías ciegas de ventanas 
!y ajimeces; policromadas, con columnillas 
y netos de cerámica esmaltada. Como to-
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<Jas las turolenses está colocada a los pies 
de la iglesia y descansando sobre un arco 
en ojiva. 

Templo de San Pedro — Es el segundo 
monumento mudejar turolense (torre y áb­
side) enumerado cronológicamente en or­
den a su construcción. 

Este templo parece conservar su fábrica 
primitiva, a pesar de la desdichada reno­
vación que sufrió en el año 1471. Consta 
que fué construido muy poco tiempo des­
pués de la reconquista de la ciudad por 
Alfonso II de Aragón en 1175. 

Esta iglesia mudejar es del mismo tipo 
dispositivo que las del estilo aragonés que 
es el gótico influenciado por la tendencia 
catalana. 

Forma una nave con un ábside poligonal 
del mismo ancho y capillas entre los con­
trafuertes. 

Tiene esta iglesia la particularidad de 
que se puede apreciar en ella el predomi­
nio del elemento gótico de cubierta (bóveda 
de crucería) sobre el mahometano la arma­
dura. Ofrece otra particularidad este tem­
plo cual es el deambulatorio absidal. La 
decoración externa es de ladrillo y cerá­
mica en profusión. 

El sistema de contrarrestos en el ábside 
€s por contrafuertes en vez de arbotantes 
auxiliados por pináculos octogonales. 

Torre de San Martin — Data de los 
tiempos del rey Don Jaime (1213-1276)y es 
ejemplar típico del arte mudejar español, 
verdadera joya de Teruel. 

«La más estupenda y nunca bastante 
ponderada» asi dice el erudito señor Lam-
perez y añade «su descripción se resiste a 
la pluma por la profusión de sus detalles... 
de asombrosa armonía de líneas y colores, 
con la infinita variedad de combinaciones 
de ladrillo, con el tono caliente y tostado 
de éste y con las notas brillantes que pro­
ducen reflejos dorados y las luces verdes, 
blancas y azules de sus cerámicas». 

Se desconoce la fecha exacta de la cons­
trucción de este monumento, a pesar de 
las constantes investigaciones que se han 
realizado. 

Cabalga la torre de San Martin sobre 

una bóveda de arco apuntado y fábrica de 
ladrillo. Las fachadas que cargan sobre 
los arcos de embocadura están orientadas 
a N O . y SE. -> 1 

Fundamentalmente la torre está integra­
da por tres cuerpos: el que pudiéramos 
llamar de sustentación, formado por Ja 
bóveda mencionada y sus muros de asien­
to, terminando en la rasante de la primera 
estancia y mide cinco metros veinticinco 
centímetros de altura: el segundo se halla 
comprendido entre aquella rasante y la del 
piso del cuerpo de campanas, mide veinte 
metros veintiocho centímetros, y el tercero 
hasta el asiento de la cornisa con nueve 
metros noventa centímetros. Es su altura 
total treinta y ocho metros y tres centíme­
tros hasta el antepecho moderno que car­
gaba sobre la cornisa. 

Conserva el segundo cuerpo una curiosa 
particularidad: la de que en él se desarro­
llan tres torres concéntricas separadas por 
un corredor, cubierto por bovedilla en sa­
ledizo de diez hileras que forman la parte 
inferior de la escalera. 

En el cuerpo superior se desarrolla sola­
mente la torre exterior y coronándola hay 
cuatro arcos, también apuntados que deter­
minan un octógono, dejando en planta 
cuatro triángulos formados por aquellos 
arcos que se cubren por pechinas. 

La torre es de planta sensiblemente cua­
drada y remata en la parte superior con 
cubierta, a cuatro aguas, de teja árabe. 

Lo más interesante, bajo el punto de 
vista artístico de esta torre es su composi­
ción decorativa. El cuerpo inferior tiene 
todas las características del estilo mudejar, 
en la proporcionalidad de masas y huecos, 
estando materialmente cubierto por labor 
oriental, netamente musulmana. 

Es admirable el afihgranado de sus tra­
cerías profusas y variadas y la exhuberan-
cia de azulejeria. Por el contrario, el cuer­
po de campanas es sobrio, apareciendo en 
él claramente manifestadas las reminiscen­
cias del gótico primitivo, como lo denota 

ANSELMO SANZ SERRANO 

( Coníinuará.) 
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T E M A S D E A C T U A L I D A D 

EL PORTAL DE LA ANDAQUILLA 

Hace tiempo, con gran dolor, vimos có­
mo la piqueta, sin remilgos ni miramientos 
a la tradición y aún al arte, iba demolien­
do poco a poco nuestro tipico Portal de la 
Andaquilla. 

Se dijo que amenazaba ruina, que se 
caía y había que asegurarlo, y en tal caso 
se pensó. Y por la Junta de Monumentos se 
llevó a cabo la restauración, para así, 
evitar su hundimiento y darle la consis­
tencia necesaria y que por los siglos de 
los siglos pudiera admirar el turista, visi­
tante y conocedor de la historia de nues­
tros Amantes, el sitio por donde el buen 
Diego, caballero en su airosa «jaquilla», 
pasó el día final del plazo señalado para 
la obtención de la dicha por él soñada. 

Que la idea de restauración es excelente, 
no hay por qué negarlo. Ahora bien; sabe­
mos que las piedras que de allí se han qui­
tado, no han sido numeradas para luego 
colocarlas en el mismo sitio que antes te­
nían, que no se hicieron fotografías al 
comenzar su demolición... y como es natu­
ral, fácil es comprender que al finalizar las 
obras de ¿ r e s t a u r a c i ó n ? n o s encontremos 
con un moderno Portal de la Andaquilla 
en vez de un Portal de la Andaquilla anti­
guo, y eso... ya no nos p<irece tan bien. 

¿No habría sido mucho, pedir que las 
piedras hubieran sido cuidadosamente nu­
meradas con el fin que antes señalamos? 
Se trata de una de las cosas cuya leyenda 
o historia, eso no lo discutimos, dieron 
nombre a Teruel, y por tal, todos los cui­
dados, todas las medidas de precaución 
que el caso requería, no hubieran estado 
de más en tan delicada empresa, para con­
seguir fielmente lo que se había pensado, 
máxime si se tiene en cuenta lo que un co­
nocido y brillante escritor local dijo en 
las páginas de esta misma Revista apro-
pósito de estos monumentos: . . .hasta las 

grietas que el tiempo marca son obras 
de arte. 

Otro tanto podría decirse con respecto 
a la falta de precaución de obtener foto­
grafías, pero es más secundario el descuido 
porque no habrá faltado quien las tuviera 
hechas con anterioridad y muy gustoso las 
haya cedido. 

Para terminar y aparte de todo esto que 
ya no puede evitarse, nos hemosdado cuen­
ta también de la lentitud con que se llevan 
las obras, y ya que otra cosa no sea posi­
ble, rogamos a quien corresponda, Junta de 
Monumentos o Ayuntamiento, que sean 
activadas éstas para así mitigar un tanto el 
dolor que nos produce contemplar el trá­
gico fin de nuestra auténtica Andaquilla. 

R. V O. 

T E R U ' Í L . — A r c o d e l a T o i r e d e S a n 
M a r t í n ; a l f o n d o e l P o r r a l d e l a 

A n d a q u i l l a 
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LAS MURALLAS DE TERUEL 

Moros cnesta abajo van 
corriendo a todo correr: 
menos que vinieron vuelven, 
aciaga la lid les fué. 

Villa que se labra nueva 
presumieron sorprender 
valencianos que montaban 
ligeros potros de Fez. 

Propicia hubieron la noche, 
contrario cl amanecer, 
sintiéronlos en el muro 
cuando llegaron al pie. 

Tocan arma los de adentro, 
salen y en pugna cruel 
matan, mueren, triunfan, salvan 
su libertad y su fe. 

Lejos de rendir cautiva 
los moros la villa fiel, 
ciento que en ella quedaron 
cautivos quisieron ser. 

Sepulturas hay que abrir 
allí por primera vez 
y ciento veinte hoyos tienen 
los vencedores que hacer. 

«Una basta paro todos, 
dijo el avisado juez 
que la villa gobernaba 
con omnímodo poder. 

A la parte de occidente, 
que aún sin muralla se ve, 
la zanja para el cimiento 
dejamos abierta ayer. 

Allí, a cristianos y moros 
común sepultura den, 
si vergonzosa a los unos 
a los otros honra y prez. 

Gloria del pueblo será, 
permítalo Dios, amén, 
que puedan decir mañana 
sus hijos con altivez: 

—Sobre huesos de valientes 
muertos peleando bien 
fundados están los muros 
de la villa de Teruel». 

J. E . HARTZENBUSCH 

Efemérides Turolenses 

M e s d e A g o s t o 

Día 1, 1238.—Pedro Fernández de Aza-
gra, Señor de Albarracín, hace solemne 
reconocimiento de vasallaje al Rey de 
Aragón 

Día 4, 1808 . -La Junta de gobierno de 
Teruel, por acuerdo solemne, quema en la 
plaza pública por medio del pregonero, cl 
ejemplar de la Constitución de España e 
Indias que el día anterior había recibido 
del Rey intruso Bonaparte, haciendo cons­
tar en acta que lo mismo haría con su 
autor si fuera habido. El ejército francés 
ocupaba parte de la provincia. 

Día 6, 1804.—Se concede al catedrático 
de Astronomía D. Isidoro de Antillón, na­
tural de Santa Eulalia, 700 ducados anua­
les sobre su sueldo, para recompensar su 
sxtraordinario mérito en la enseñanza. 

Día 16, 1837.—Fusila Cabrera en Cama­
rillas al Alcalde y Secretario de Miravetc. 

Día 19, 1429.—D. Gil Sánchez Muñoz, 
natural de Teruel, titulado Papa con el 
nombre de Clemente VIII, renuncia a la 
tiara y acepta el obispado de Mallorca de 
manos del Cardenal Fox. 

Día 22, 1820.—El Diputado Martínez de 
la Rosa hace en las Cortes merecida defen­
sa de D. Isidoro de Antillón por sus traba­
jos en las Cortes de Cádiz. Por unanimi­
dad se ocordó erigirle un mausoleo por 
cuenta de la Nación. 

Día 26, 1350.—El Rey D. Pedro IV cele­
bra Cortes en Zaragoza, y con consenti­
miento de ellas, confirma a Teruel cl título 
de ciudad, que por sí le había concedido. 

Día 27, 1889.—Muere en Zaragoza el es­
colapio y notable astrónomo, D. Blas Ain-
sa, natural de Hijar. 

Día 30, 1845 —Auto de fe en Teruel. En 
la plaza del Mercado fueron quemados Be­
renguer Ram, Gonzalo Roiz Mayor y su 
hijo Gil de Gil Roiz y Violante de Santán-
gel, su mujer. Pertenecían a familia distin­
guidas de Teruel. 

(Continuará) 
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Cásate y te ndrás..r mujer 
(Casarse! I 
Esta es la frase que a diario sale p o r | 

millones de labios. Con todo esto no quie­
re decirse que nadie se casa. Únicamente 1 
sí, que han disminuido en un cincuenta) 
por ciento. • 

Muy pocos son los ejemplares que que- ' 
dan para vivir una vida romántica. ¡Aque-j 
líos tipos que se pasaban toda una noche j 
de lluvia y sin paraguas, bajo los vetustos j 
tejados en espera de la milagrosa apar i - j 
cion de su encantada Inés, han muerto! 

Cuantos se casan y hacen su viaje de 
miel, no saben en esos días, todo tan risue­
ño, lo que supone un hogar en manos de 
una enjamonada «menegilda» acostumbra- i 
da a no saber lo que supone un sueldo o ¡ 
un jornal. 

El primer día que se toma posesión del ' 
nuevo nido, la esposa trata por que todo j 
vaya a las mil maravillas, pero llega lo j 
inesperado. La falta de pre))aración para! 
saber desenvolverse. \ 

Ellas, tan mimosas, preguntan al marido i 
cuando regresa del trabajo: i 

— Estarás muy cansado, ¿verdad? 

—No,—le objeta el marido—puede lie-! 
varse el trabajo. Mientras descansas, y i 
con el fin de que te comas claritos los fi- i 
déos colocaré la mesa. 

Ya la sopa colocada en su sitio, viene a i 
corroborar que en vez de sopa, es un plato ; 
de hormigón armao lo que sigue. 

Esta se da cuenta, y para despistar lo í 
que el palomo no ignora, echa la culpa a 
la cocinilla por su mucho humo. 

Hoy no ha salido la comida como era i 
mi deseo. ] 

jVerás que banquetazo te doy mañanal! 
El cocinero del Palas de Madrid no sabe j 
guisar. ¿Te acuerdas que comidas tan so­
sas nos daban? i 

Llegó al dia siguiente, y como el anterior J 
el pobrecito marido pasó las de Caín. De j 
pronto se levanta, y como enloquecido se - ! 
guía yendo y viniendo por el comedor. [Se ! 
ahogaba por momentos.I ' 

Esta mujercita tan de su casa compren­
dió cuanto sucedía y pidió auxilio a sus 
vecinas. Estas prestáronse a socorrer a 
los recién casados. Una de ellas advirtió 
que el joven esposo presentaba síntomas 
de asfixia y que de sus labios partían unos 
hilos. 

Cogió de éstos, y empezó a tirar de ellos, 
pero cual sería su asombro, al ver que lle­
vaba una hora extrayendo aquella fábrica 
de fideos en forma de engrudo, del cuerpo 
de aquél mártir del matrimonio. 

Ni que decir tiene lo comentado que fué 
este cuadro de tragedia en plena luna de 
miel, cuya protagonista era una niña que 
de soltera dio el camelo a todo el pueblo. 

[Un encanto de mujer en la calle.! 
iQuién iba a decir que aquella niña tan 

guapa, de labios puro carmín, de tipo refi­
nado por una de esas máquinas lijadoras 
que existen en las grandes ebanisterías 
que no era una mujer verdad para adn.i-
nistrar su casa.! 

¡Oh lotería para quien tiene la suerte al 
tomar por esposa una de estas mujeres 
que tan poco abundanl 

Por reglíu general estas segundas, tienen 
la desgracia de casarse con un pinta que 
las envejece prontamente. 

Muy malo es que la mujer tenga que 
aguantar estos amantes del «tablón» pero 
es preferible esto, a ver sufrir toda una 
familia contaminada de hidrofobia a per­
petuidad, ante la perspectiva que hoy se 
presenta a los solteros. 

Retocado, exhibición en paseos, eso es 
lo más interesante de las niñas, de (cuyas 
graves consecuencias son culpables las 
mamas, que están tan en moda como sus 
propias niñitas. 

iNiña! ¿Que ha mirado ese del pelo on­
dulado al balcón.? 

Sal corriendo para que te vea. lEse caerál 
[Si es todo un angeLI iQue marido ten­

drá la suerte de llevársela!!... 

José ANDUJ 
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La isla de Fernando Poo y el continente 
Americano, proporcionan los cacaos que la 
técnica moderna y la experiencia de más de 5 0 
años de fabricación, convierten en los exquisi­
tos CHOCOLATES MUÑOZ. 

12 calidades diferentes y 12 precios distin­
tos, satisfacen todos los paladares y todas las 
posibilidades económicas. 

Solo los _ 

choeolaies 
le proporcionarán la satisfacción que da el; 
comprar bien. 

S A S T R E R Í A Z U E R A S 
Z A R A G O Z A 

Visitará a su ciienteia y púbiico en generai todas ias temporadas 

Representante en Teruel: A R S E N I O P É R E Z 
R A M Ó N Y C A J A L , 4 5 



Relojería, Orfebrería y Bisutería fina 

RflMON POLO MARTÍN 
S u c e s o r de V. F e r n a n d e z 

^ i o a q u í n Costa , 1 T E R U E L 

a l p a r g a t e r í a 

C E S Á R E O P É R E Z 
E n e l l a e a c o n í r a r á V . l o s ú H i m o s 1 0 0 m o d e l o s d e Z A P A T I L L A S F A N T A S Í A 

p a r a l a p r e s e n t e t e m p o r a d a 

S o g a s — B r a m a n t e s — C o r d e l e s — C i n c h a s y T r i l l a d e r a s d e cé9«mo 

C a r l o s C a s t e l , 2 8 y M a r i a n o M u ñ o z , 1 

Z A P A T E R Í A 

D O M I N G O H I N O J O S A 
l e c h o y a l a m e d i d a E s p e c i a l i d a d e n a l i a s n o v e d a d e s 

N U E V O S M O D E L O S P A R A C A D A T E M P O R A D A 

) del fabricante al consumidor. Zapatos para caballero desde 12,50 pesetas en adelante, para saflora 

y niño a precios verdaderamente increíbles 

G r a n T a l l e r d e c o m p o s t u r a s E L R Á P I D O 

Visitad esta casa y os convencereis de cuanto dice [llPero no confundáis el domicilioll 

P l a z a d e C a r l o s C a s i e l , n ú m . 3 , n ú m . 3 y M u ñ o z D e g r a i n , 1 7 T E R U E L 

T A L L E R DE HOJALALERlA - CRISTALERÍA - FONTANERI i í 

A N T O N I O M A I C A S 
I n s t a l a c i o n e s d e C u a r t o s d e B a ñ o - W . C. — B i d e t s - L a v a b o s — 

T u b o d e h i e r r o y p l o m o - E lec tro B o m b a s — T e r m o S i fón 

y t o d o l o c o n c e r n i e n t e a l r a m o 

P I D A V . P R E S U P U E S T O S E N 

S A N J U A N , 3 3 T E R U E L 

I M P . B . V I L L A N U E V A - M . D E G R A I N , 2 - T E R U E L 


